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Comunicación – 42, 43, 47, 48, 49, 114, 156, 199, 205, 266. 

Medios – 43, 46, 52, 114, 156, 166, 199, 201, 205, 266. 

Redes – 45, 47, 52, 200, 205. 

Internet – 46, 50, 205 

La ilusión de la comunicación 

42. Paradójicamente, mientras se desarrollan actitudes cerradas e intolerantes que nos clausuran ante los otros, se 

acortan o desaparecen las distancias hasta el punto de que deja de existir el derecho a la intimidad. Todo se convierte en 
una especie de espectáculo que puede ser espiado, vigilado, y la vida se expone a un control constante. En la comunicación 
digital se quiere mostrar todo y cada individuo se convierte en objeto de miradas que hurgan, desnudan y divulgan, 
frecuentemente de manera anónima. El respeto al otro se hace pedazos y, de esa manera, al mismo tiempo que lo 
desplazo, lo ignoro y lo mantengo lejos, sin pudor alguno puedo invadir su vida hasta el extremo. 

43. Por otra parte, los movimientos digitales de odio y destrucción no constituyen —como algunos pretenden hacer 

creer— una forma adecuada de cuidado grupal, sino meras asociaciones contra un enemigo. En cambio, «los medios de 
comunicación digitales pueden exponer al riesgo de dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con 
la realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de relaciones interpersonales auténticas» [46]. Hacen falta gestos 
físicos, expresiones del rostro, silencios, lenguaje corporal, y hasta el perfume, el temblor de las manos, el rubor, la 
transpiración, porque todo eso habla y forma parte de la comunicación humana. Las relaciones digitales, que eximen del 
laborioso cultivo de una amistad, de una reciprocidad estable, e incluso de un consenso que madura con el tiempo, tienen 
apariencia de sociabilidad. No construyen verdaderamente un “nosotros” sino que suelen disimular y amplificar el mismo 
individualismo que se expresa en la xenofobia y en el desprecio de los débiles. La conexión digital no basta para tender 
puentes, no alcanza para unir a la humanidad.  

Agresividad sin pudor 

45. Ello ha permitido que las ideologías pierdan todo pudor. Lo que hasta hace pocos años no podía ser dicho por alguien 

sin el riesgo de perder el respeto de todo el mundo, hoy puede ser expresado con toda crudeza aun por algunas 
autoridades políticas y permanecer impune. No cabe ignorar que «en el mundo digital están en juego ingentes intereses 
económicos, capaces de realizar formas de control tan sutiles como invasivas, creando mecanismos de manipulación de 
las conciencias y del proceso democrático. El funcionamiento de muchas plataformas a menudo acaba por favorecer el 
encuentro entre personas que piensan del mismo modo, obstaculizando la confrontación entre las diferencias. Estos 
circuitos cerrados facilitan la difusión de informaciones y noticias falsas, fomentando prejuicios y odios» 

46. Conviene reconocer que los fanatismos que llevan a destruir a otros son protagonizados también por personas 

religiosas, sin excluir a los cristianos, que «pueden formar parte de redes de violencia verbal a través de internet y de los 
diversos foros o espacios de intercambio digital. Aun en medios católicos se pueden perder los límites, se suelen 
naturalizar la difamación y la calumnia, y parece quedar fuera toda ética y respeto por la fama ajena»[48]. ¿Qué se aporta 
así a la fraternidad que el Padre común nos propone? 

Información sin sabiduría 

47. La verdadera sabiduría supone el encuentro con la realidad. Pero hoy todo se puede producir, disimular, alterar. Esto 

hace que el encuentro directo con los límites de la realidad se vuelva intolerable. Como consecuencia, se opera un 
mecanismo de “selección” y se crea el hábito de separar inmediatamente lo que me gusta de lo que no me gusta, lo 
atractivo de lo feo. Con la misma lógica se eligen las personas con las que uno decide compartir el mundo. Así las personas 
o situaciones que herían nuestra sensibilidad o nos provocaban desagrado hoy sencillamente son eliminadas en las redes 
virtuales, construyendo un círculo virtual que nos aísla del entorno en el que vivimos. 

48. El sentarse a escuchar a otro, característico de un encuentro humano, es un paradigma de actitud receptiva, de quien 

supera el narcisismo y recibe al otro, le presta atención, lo acoge en el propio círculo. Pero «el mundo de hoy es en su 



mayoría un mundo sordo. […] A veces la velocidad del mundo moderno, lo frenético nos impide escuchar bien lo que dice 
otra persona. Y cuando está a la mitad de su diálogo, ya lo interrumpimos y le queremos contestar cuando todavía no 
terminó de decir. No hay que perder la capacidad de escucha». San Francisco de Asís «escuchó la voz de Dios, escuchó la 
voz del pobre, escuchó la voz del enfermo, escuchó la voz de la naturaleza. Y todo eso lo transforma en un estilo de vida. 
Deseo que la semilla de san Francisco crezca en tantos corazones»[49]. 

49. Al desaparecer el silencio y la escucha, convirtiendo todo en tecleos y mensajes rápidos y ansiosos, se pone en riesgo 

esta estructura básica de una sabia comunicación humana. Se crea un nuevo estilo de vida donde uno construye lo que 
quiere tener delante, excluyendo todo aquello que no se pueda controlar o conocer superficial e instantáneamente. Esta 
dinámica, por su lógica intrínseca, impide la reflexión serena que podría llevarnos a una sabiduría común. 

50. Podemos buscar juntos la verdad en el diálogo, en la conversación reposada o en la discusión apasionada. Es un 

camino perseverante, hecho también de silencios y de sufrimientos, capaz de 13 recoger con paciencia la larga experiencia 
de las personas y de los pueblos. El cúmulo abrumador de información que nos inunda no significa más sabiduría. La 
sabiduría no se fabrica con búsquedas ansiosas por internet, ni es una sumatoria de información cuya veracidad no está 
asegurada. De ese modo no se madura en el encuentro con la verdad. Las conversaciones finalmente sólo giran en torno 
a los últimos datos, son meramente horizontales y acumulativas. Pero no se presta una detenida atención y no se penetra 
en el corazón de la vida, no se reconoce lo que es esencial para darle un sentido a la existencia. Así, la libertad es una 
ilusión que nos venden y que se confunde con la libertad de navegar frente a una pantalla. El problema es que un camino 
de fraternidad, local y universal, sólo puede ser recorrido por espíritus libres y dispuestos a encuentros reales 

52. Sometimientos y desprecios Destrozar la autoestima de alguien es una manera fácil de dominarlo. Detrás de estas 

tendencias que buscan homogeneizar el mundo, afloran intereses de poder que se benefician del bajo aprecio de sí, al 
tiempo que, a través de los medios y de las redes se intenta crear una nueva cultura al servicio de los más poderosos. Esto 
es aprovechado por el ventajismo de la especulación financiera y la expoliación, donde los pobres son los que siempre 
pierden. Por otra parte, ignorar la cultura de un pueblo hace que muchos líderes políticos no logren implementar un 
proyecto eficiente que pueda ser libremente asumido y sostenido en el tiempo. 

El valor de la solidaridad 

114. Quiero destacar la solidaridad, que «como virtud moral y actitud social, fruto de la conversión personal, exige el 

compromiso de todos aquellos que tienen responsabilidades educativas y formativas. En primer lugar me dirijo a las 
familias, llamadas a una misión educativa primaria e imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en el que se viven y 
se transmiten los valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia y del compartir, de la atención y del cuidado del 
otro. Ellas son también el ámbito privilegiado para la transmisión de la fe desde aquellos primeros simples gestos de 
devoción que las madres enseñan a los hijos. Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes 
centros de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños y jóvenes, están llamados a tomar 
conciencia de que su responsabilidad tiene que ver con las dimensiones morales, espirituales y sociales de la persona. Los 
valores de la libertad, del respeto recíproco y de la solidaridad se transmiten desde la más tierna infancia. […] Quienes se 
dedican al mundo de la cultura y de los medios de comunicación social tienen también una responsabilidad en el campo 
de la educación y la formación, especialmente en la sociedad contemporánea, en la que el acceso a los instrumentos de 
formación y de comunicación está cada vez más extendido»[87]. 

La mejor política.  

156. …Popular o populista En los últimos años la expresión “populismo” o “populista” ha invadido los medios de 

comunicación y el lenguaje en general. Así pierde el valor que podría contener y se convierte en una de las polaridades 
de la sociedad dividida. Esto llegó al punto de pretender clasificar a todas las personas, agrupaciones, sociedades y 
gobiernos a partir de una división binaria: “populista” o “no populista”. Ya no es posible que alguien opine sobre cualquier 
tema sin que intenten clasificarlo en uno de esos dos polos, a veces para desacreditarlo injustamente o para enaltecerlo 
en exceso 

166. Valores y límites delas visiones liberales Todo esto podría estar colgado de alfileres, si perdemos la capacidad de 

advertir la necesidad de un cambio en los corazones humanos, en los hábitos y en los estilos de vida. Es lo que ocurre 
cuando la propaganda política, los medios y los constructores de opinión pública persisten en fomentar una cultura 



individualista e ingenua ante los intereses económicos desenfrenados y la organización de las sociedades al servicio de 
los que ya tienen demasiado poder. Por eso, mi crítica al paradigma tecnocrático no significa que sólo intentando controlar 
sus excesos podremos estar asegurados, porque el mayor peligro no reside en las cosas, en las realidades materiales, en 
las organizaciones, sino en el modo como las personas las utilizan. El asunto es la fragilidad humana, la tendencia 
constante al egoísmo humano que forma parte de aquello que la tradición cristiana llama “concupiscencia”: la inclinación 
del ser humano a encerrarse en la inmanencia de su propio yo, de su grupo, de sus intereses mezquinos. Esa 
concupiscencia no es un defecto de esta época. Existió desde que el hombre es hombre y simplemente se transforma, 
adquiere diversas modalidades en cada siglo, y finalmente utiliza los instrumentos que el momento histórico pone a su 
disposición. Pero es posible dominarla con la ayuda de Dios. 

Diálogo y amistad social. El diálogo social hacia una nueva cultura 

199. Algunos tratan de huir de la realidad refugiándose en mundos privados, y otros la enfrentan con violencia 

destructiva, pero «entre la indiferencia egoísta y la protesta violenta, siempre hay una opción posible: el diálogo. El 
diálogo entre las generaciones, el diálogo en el pueblo, porque todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir, 
permaneciendo abiertos a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas culturales dialogan de manera 
constructiva: la cultura popular, la universitaria, la juvenil, la artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de 
la familia y de los medios de comunicación»[196]. 

200. Se suele confundir el diálogo con algo muy diferente: un febril intercambio de opiniones en las redes sociales, 

muchas veces orientado por información mediática no siempre confiable. Son sólo monólogos que proceden paralelos, 
quizás imponiéndose a la atención de los demás por sus tonos altos o agresivos. Pero los monólogos no comprometen a 
nadie, hasta el punto de que sus contenidos frecuentemente son oportunistas y contradictorios. 

201. La resonante difusión de hechos y reclamos en los medios, en realidad suele cerrar las posibilidades del diálogo, 

porque permite que cada uno mantenga intocables y sin matices sus ideas, intereses y opciones con la excusa de los 
errores ajenos. Prima la costumbre de descalificar rápidamente al adversario, aplicándole epítetos humillantes, en lugar 
de enfrentar un diálogo abierto y respetuoso, donde se busque alcanzar una síntesis superadora. Lo peor es que este 
lenguaje, habitual en el contexto mediático de una campaña política, se ha generalizado de tal manera que todos lo 
utilizan cotidianamente. El debate frecuentemente es manoseado por determinados intereses que tienen mayor poder, 
procurando deshonestamente inclinar la opinión pública a su favor. No me refiero solamente al gobierno de turno, ya que 
este poder manipulador puede ser económico, político, mediático, religioso o de cualquier género. A veces se lo justifica 
o excusa cuando su dinámica responde a los propios intereses económicos o ideológicos, pero tarde o temprano se vuelve 
en contra de esos mismos intereses 

205. Construir en común En este mundo globalizado «los medios de comunicación pueden ayudar a que nos 

sintamos más cercanos los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la familia humana que 
nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más digna para todos. […] Pueden ayudarnos en esta 
tarea, especialmente hoy, cuando las redes de la comunicación humana han alcanzado niveles de desarrollo inauditos. En 
particular, internet puede ofrecer mayores posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos; y esto es algo bueno, 
es un don de Dios»[199]. Pero es necesario verificar constantemente que las actuales formas de comunicación nos 
orienten efectivamente al encuentro generoso, a la búsqueda sincera de la verdad íntegra, al servicio, a la cercanía con 
los últimos, a la tarea de construir el bien común. Al mismo tiempo, como enseñaron los Obispos de Australia, «no 
podemos aceptar un mundo digital diseñado para explotar nuestra debilidad y sacar afuera lo peor de la gente»[200]. 

266. Los miedos y los rencores fácilmente llevan a entender las penas de una manera vindicativa, cuando no cruel, 

en lugar de entenderlas como parte de un proceso de sanación y de reinserción en la sociedad. Hoy, «tanto por parte de 
algunos sectores de la política como por parte de algunos medios de comunicación, se incita algunas veces a la violencia 
y a la venganza, pública y privada, no sólo contra quienes son responsables de haber cometido delitos, sino también 
contra quienes cae la sospecha, fundada o no, de no haber cumplido la ley. […] Existe la tendencia a construir 
deliberadamente enemigos: figuras estereotipadas, que concentran en sí mismas todas las características que la sociedad 
percibe o interpreta como peligrosas. Los mecanismos de formación de estas imágenes son los mismos que, en su 
momento, permitieron la expansión de las ideas racistas» [255]. Esto ha vuelto particularmente riesgosa la costumbre 
creciente que existe en algunos países de acudir a prisiones preventivas, a reclusiones sin juicio y especialmente a la pena 
de muerte. 


